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BLASCO DE GARAY. 



Basta , señores académicos , pronunciar este nombie , 
que tanta celebridad llegó á alcanzar desde hace algunos 
años entre nosotros , para que adivinéis la cuestión en que 
vamos con este humilde trabajo nuestro á ocuparos. Blasco 
de Garay ha estado por algún tiempo en España y fuera de 
ella en posesión de la gloria de haber ciclo el primeto que 
aplicó el vapor como fuerza motriz á la navegación. ¿Esta 
gloria era merecida ? ¿ débese realmente á nuestro ilustre 
compatricio ? ó en otros términos ; ¿ puede con fundamento 
nuestro suelo, en grandes hechos y patricios ilustres tan fe- 
cundo, añadir á la rica herencia de sus glorias la de haber, 

antes que ninguna de las demás naciones modernas, aplicado 

al movimiento de los buques , siquiera fuese en humildísi- 
mos ensayos, el prodigioso invento al cual tanto debe nues- 
tro siglo ? Ved ahí la cuestión que después de haber sido 
considerada como resuelta de una manera que al parecer 
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no dejaba lugar á la duda en favor de nuestro compatriota , 
venimos no ya tan solo á poner en tela de juicio, sino hasta 
á darle una solución contraria á la que habia sido tenido 
hasta aquí como verdadera. 

Por el sentimiento de dolor que nos causó esta vez el ha- 
llazgo de la verdad comprendemos el que experimentareis 
vosotros, que tanto amais el explendor de nuestra patria , y 
cuantos lean después este nuestro escrito, al ser esta verdad 
conocida : y hasta tememos, — tan grande es el orgullo que 
las glorias nacionales inspiran y el amor casi idolátrico que 
se las tiene, — que muchos , léjos de agradecernos que de- 
mos á conocer documentos que , á su parecer , mas son 
para que continúen ignorados entre los legajos del archivo 
donde se custodian , puesto que vienen á privarnos de una 
gloria que nadie se atrevía á disputarnos, que para ser sa- 
cados á la luz pública , nos acusarán por ello de falta de 
patriotismo. Pero aun prescindiendo de que el que oculta, la 
verdad cuando la conoce , y de que el que deja subsistir el 
error á sabiendas se hacen reos de mentira ; aun haciendo 1 
caso omiso de que sostener que es conveniente dejar subsistir 
los errores históricos, en cuanto halagan el orgullo nacional, 
hasta en el caso de tener á mano los medios para desvane- 
cerlos , equivaldría á sentar la absurda teoría de que en 
la historia únicamente se debe consignar lo que fomenta la 
vanidad de los pueblos ó lo que les favorece , no lo que da 
á conocer los hechos ó las personas tales cuales fueron ; y 
aun tomando por fin en cuenta que es rebajar la misma glo- 
ria suponer que se la debe dejar rodeada de sus resplando- 
res, hasta cuando se ha llegado á averiguar que estos no son 
mas que fuegos fátuos próximos á desvanecerse al mas leve 
soplo, ¿podríamos evitar, señores, no publicando nosotros 
los documentos por los cuales se viene en conocimiento de 
lo que fue la invención de Garay , que mas tarde ó mas 
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temprano fuesen conocidos y dados á la imprenta (1) ? Sien- 
do tantos los que de dentro y fuera de España acuden al ar- 
chivo de Simancas , donde dichos documentos se guardan , 
en busca de datos referentes á la historia de las dominacio- 
nes austríaca y borbónica, ¿no había alguno de topar con ellos 
y darlos á luz , acompañándoles acaso de comentarios poco 
ó nada favorables al mismo Blasco de Garay ó al gobierno 
de su tiempo, y hasta acusándonos á los que hemos tenido 
la dicha de visitar aquel famoso archivo, ó de escasa dili- 
gencia en la averiguación de los hechos , ó de mala fé, por- 
que conociéndolos no los revelábamos? 

Una observación nos permitiremos hacer, sacada del he- 
cho mismo que es objeto de esta memoria, no para voso- 
tros, mis ilustrados maestros y compañeros de Academia, 
sino para acabar de desvanecer los escrúpulos de los que, 
si se diera á luz esta memoria, se obstinasen en creer, á pe- 
sar de lo que llevamos expuesto, que debe sacrificarse todo, 
hasta la verdad histórica, en aras de la vanidad nacional. O 
Blasco de Garay, suponiendo que fué realmente autor del 

(1) Poco tiempo después que nosotros visitaba aquel archivo D. Modesto La- 
fuente , que nos distinguió con su amistad , y recogía sobre Blasco de Garay 
los datos que no debía dar á la imprenta hasta el 1855, en que publicó el tomo - 
XV de su Historia de España, en el cual dedica algunas páginas (Í00-109) á la 
historia de su invento. También como nosotros luchó «entre la pena de alzar el 
velo á una ilusión lisongera, y la precisión severa y dolorosa de decir la verdad...)) 
y aunque estuvo tentado de callar , se hizo al fin cargo , como nosotros , de que 
este pais de glorias no necesita para contarlas en abundancia de una mas que equi- 
vocadamente se le haya atribuido, resolviéndose por lo tanto á publicar que« creía 
que Blasco de Garay no inventó el vapor.)) 

En el número \ de La América publicó otro amigo nuestro , D. Antonio Ferrer 
del Rio , un artículo sobre el mismo asunto , en el cual , como en las breves pági- 
nas que dedicó á él Lafuente, se hallan narradas en extracto la mayor parte de las 
noticias que con mas extensión dábamos á conocer años antes á la Academia. Por 
fin , en 15 de Marzo de 1858 daba á luz en el Museo universal D. José Ferrer de 
Couto , á quien tuvimos el gusto de conocer en Simancas , el informe que escribió 
Blasco de Garay á Carlos V , en 10 de Setiembre de 1510, que en extracto damos 
á conocer mas adelante nosotros. 
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invento que se le atribuye, no hizo mas que conocer la tuer- 
za del vapor, pero sin que llegara á descubrir el medio de 
aplicarla al movimiento ; ó conociendo los medios de utili- 
zar aquella fuerza logró aplicarla realmente y con feliz éxito 
a la navegación. En el primer caso no tenemos derecho á 
reclamar en favor suyo la prioridad del hallazgo, puesto que 
hay en la antigüedad quienes con fundados títulos pasan por 
conocedores de aquel fenómeno, y que entre sus mismos con- 
temporáneos y sucesores existen no pocos de los cuales nos 
consta que lo conocieron y hasta hicieron con él mas órne- 
nos ingeniosos ensayos, sin que por ello se haya creido que 
merecían mas que lo que podríamos llamar una mención 
honorífica en la historia del invento del vapor como fuerza 
aplicada al movimiento (1) ; y en el segundo, si bien debe- 

(1) Además de los nombres generalmente citados por los historiadores de este 
invento, á saber, de Salomen de Caos , ingeniero fhmcés , quien e „ una obra dada 
a la estampa en 1615 habla ya del empleo del vapor como fuem motriz; del ita- 
liano Juan Branca , que en un libro suyo impreso en Roma en 1029 , menciona un 
aparato en que el vapor, saliendo con ímpetu de un tubo , hería las palas de una 
rueda que hacia mover los mazos de un molino de pólvora ; de Worcester P ep¡n 
Savary , Newcomen y Watt , pertenecientes á tiempos mas modernos , y que to- 
dos lucieron ensayos mas ó menos afortunados para la aplicación del vapor como 
uerza motriz conocemos el de un escritor italiano , Manzolli, quien en un poema 
titulado Zochacus vita, humana! , no tan solo funda en el vapor su sistema del 
mundo , diciendo que los «I*» , Zo S cornetas y todos los mundos marchan ñor el 
vapor sino que refiere además « haber visto, estando en Roma, durante el ponti- 
ficado de Ler.rt X (1513-1521), la obraestraña de un alfarero, y que era, dice, una 

igura de un joven cuya boca exhalaba un violento soplo. Habíase introducido en 

su pecho agua que se transformaba en vapor por la acción del fuego puesto deba- 
jo y que salía con furia. De esta suerte el agua convertida en vapor adquiere una 
fuerza irresistible , etc (*) 4 

Vidi ego, dum Romíe , décimo regnante Leone , 

Essem , opus a ñgulo factum , juvenisque íiguram , 

Efllantem augusto validum ventum oris hiatu. 

Quippe cavo infusam retinebat pectore lympham , 

(*) Citado por Philarete Cliasles , Eludes sur les premier s tem™ m ■ r • 

yen age, p. 383 . ] S du Chr 'stiamsme el sur le mo- 
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riamos rodear á Blasco de Garay do una aureola, tanto rnas 
brillante cuanto sean mas admirables y fecundas las aplica- 
ciones que haga de dicho invento la mecánica , tendríamos 
al propio tiempo que rebajar la gloria nacional á proporción 
que aumentáramos la de nuestro compatricio : que no á her- 
mosas coronas , sino a graves y fundadas acriminaciones 
seria acreedora España , si habiendo tenido la suerte de ver 
realizado , siquiera fuese de un modo imperfecto, uno délos 
mayores adelantos de la humana industria, no supo ni por 
medio do su gobierno, ni por la protección de sus individuos 
prohijarlo, desenvolverlo y perfeccionarlo. 

Un consuelo siri embargo nos queda, y es que el hecho 
que va á ocuparnos , aun reducido á los límites de la exac- 
titud histórica, honra al que lo llevó á cabo y á los que en 
su realización se interesaron; y es que' Blasco de Garay, 
aunque se le despoje de una gloria á que no aspiraba ni 
podia aspirar , aparece bastante grande, sino para que se le 
erijan monumentos (1), para que se le tomen en cuenta sus 
nobles y desinteresados esfuerzos en dotará su patria de un 
invento , que por ventura hubiera podido serle útil , y para 



Por lo que respeta á la aplicación del vapor á la navegación , cítanse como prin- 
pales ensayos desde que Jonatan Hull concibió su posibilidad hasta que Fuiton 
construyó , en 1K02 , el primer vapor de fuerza de 20 caballos en los Estados-Uni- 
dos , ( Inglaterra no los construyó hasta 1811,) los hechos en el Sena en París, 
por el académico Perier en 1775 y los de Jouffroy y Desblancg en Francia, del du- 
que de Bridgewter , del conde Stanhope , lord Dundes , Bell , Muller y Amington 
en Inglaterra , y de Levington en los Estados-Unidos. 

(1) Cuando se escribió esta memoria existia el proyecto de dedicar á Blasco 
de Garay la colima de la plaza del duque de Medinaceli. Acaso se debió á una indi- 
cación que desde Vatladolid hicimos á una persona influyente de esta ciudad el que 
se cambiara de propósito. 



Quac subjecto igni resoluta exibat ab ore 
In faciem venti validi longéque furebat. 

Ergo etiam ventus resoluta emittitur undá , 

Dum vapor exhalans fugit impeliente calore, etc. 



\ 




8 Blasco de Garay. 

que se le recompense en gratitud la constancia casi heroica 
con que llevó adelante su propósito. Cuando solo conocíamos 
á Blasco de Garay por lo que de su invento se decía, le 
admirábamos ; después que hemos visto su carácter como 
reflejado en sus escritos y en sus actos, le contemplamos 
con cierto respeto mezclado de cariño. Esperamos que será 
este el sentimiento que cause en vosotros, señores acadé- 
micos , la lectura de este escrito para el cual confuimos que 
no ha de faltarnos vuestra indulgencia. 



I. 



Blasco de Garay debió ser uno de esos hombres de inge- 
nio práctico , á quienes el deseo de distinguirse sobre los 
demás y de mejorar de posición, unido al de servir á su 
monarca con el celo casi religioso que caracterizaba á nues- 
tros antepasados , y que en Garay era además patrimonio 
de familia , mueve á buscar en su imaginación y en los ex- 
perimentos , mas que en los principios fijos de la ciencia, 
las mejoras materiales que han creído de realización no im- 
posible. Pero nuestro compatriota poseia además algunos 
conocimientos teóricos , ya que había estudiado , como dice 
él mismo , la íilosofía y otras ciencias. Sin embargo , ora 
fuese efecto del lamentable atraso en que á la sazón se ha- 
llaban estas ; ora que tuviese mas fé en la experiencia que 
en sus principios, es lo cierto que á ella sola, como lue- 
go veremos , confiaba el éxito de su empresa : y ved ahí 
porque teniendo que apelar siempre del experimento fallido 
hoy al de mañana, que á su vez dejaba burladas sus espe- 
ranzas, vió perdido el fruto de muchos años de trabajos 
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y penalidades, y abandonado como irrealizable un pro- 
yecto, que por ventura hubiera adelantado la navegación 
á estar fundado en los principios lijos de la dinámica. Esto 
es por lo ménos lo que , á nuestro ver , se desprende del 
primer memorial elevado por Garay al emperador Cár- 
los V , memorial que por su interés y por formar parte 
del retrato moral del personage que nos ocupa transcri- 
biremos íntegro. Dice así: «Común cosa es los pobres ser 
« ingeniosos. Digo esto , porque siendo yo un pobre hi- 
« dalgo de esta ciudad de Toledo llamado Blasco de Garay , 
«y pensando muchas veces en qué servir á Y. M., como 
« algunos de mi linage han hecho , en especial un hermano 
«mió mayor llamado Diego de Alarcon, que en servicio de 
«V. M. perdió la vida, capitán en el ejército de Italia. Yo 
«con el mismo calor de servir á V. M., deseando hallar co- 
ca que realzara (?) la bajeza de mi persona, ofrecióme el 
«continuo cuidado y el estudio de la filosofía y de otras 
«ciencias en que me he criado y la experiencia, una inven- 
ción de poder sustentar una grande armada á V. M., sin 
«costa de las rentas reales ni daños de sus pueblos. Lo 
«cual considerado de muy mucho tiempo ha, me parece, 
«si no me engaño, ser cosa que se podría efectuar-. La for- 
« ma de esto daré en escrito cuando V. M. mandare , y si 
«en ella se hallase por caso defecto, en mi voluntad de de- 
«sear el servicio de V. M. no se hallará. 

« Así mismo para esta armada , si como digo , oviere 
« effecto , ó si no para cualquiera otra que V. M. aparejare, 
«daré un instrumento fácil, con que se podrán escusar en 
«las galeras todos los remadores, y que cuatro hombres 
« puedan hacer mayor movimiento que todos ellos hacen, y 
«tanto mayor movimiento que casi pudiesen pasar sin ve- 
alas, y que este mismo instrumento se pueda poner en 
« cualquiera navio de alto borde con poco embarazo , y que 
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Blasco de Garay. 

«no haya necesidad de navio de borde bajo ni de remo ja- 
«más. 

«Item. Daré arte muy natural y fácil con que puedan sa- 
«car cualquiera navio de bajo del agua , aunque esté mas 
«de siete brazas en hondo, y aunque sea una carraca, y 
«aunque no hubiese mas que dos hombres para sacarla. 

«Item. Daré arte con que cualquier hombre pueda estar 
«debajo del agua el tiempo que quisiere tan descansada- 
« mente como encima. 

«Item. Daré instrumento fácil con que puedan tener una 
«candela ardiendo debajo del agua como acá encima. 

«Item. En poca hondura daré instrumento con que pueda 
«verse desde encima del agu'a lo que hubiere allá en el 
«suelo, aunque el agua esté muy turbia. 

«Item. Daré un instrumento que, habiendo leña , puedan 
«con él de cualquier agua salobre hacer aguadulce en tan- 
«ta cantidad que corra el agua en hilo. 

« Item. Daré un aviso con que puedan haber agua sin 
« agua de muchas maneras , llevando el dicho instrumento 
«y habiendo leña, aunque no en tanta abundancia como 
«habiendo agua salobre ó cualquiera otra mala agua. 

«Item. Daré un molino en un navio de mucho eífecto , 
«.que le pueda traer un hombre asentado , ó arte con que 
«puedan moler, sin mas ruedas de las piedras que hacen 
«la harina , y en eso del moler haré otros muchos ingenios 
«no vistos (1).» 

Este escrito del hidalgo pobre y como pobre ingenioso ; 
del que deseaba servir á su rey, como el hermano que mu- 
rió por él en el ejército de Italia ; del que, al confesar que 
puede caber defecto en su proyecto , niega con noble orgu- 

(í) Este documento no tiene fecha y se llalla entre otros pertenecientes al año 
1339.— Arch. de Simancas ; Mar y tierra , leg. 14. 
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lio que pueda hallarse en su voluntad de servir al Empera- 
dor, que se encontraba por aquel tiempo en Toledo con mo 
tivo de las Córtes generales que en esta ciudad tenia (1) , 
este escrito , repetimos , no mereció por de pronto mas que 
este simple decreto rubricado , y no por Cárlos V: «Al con- 
sejo de guerra. » 

Debió el consejo creer realizable el proyecto de Garay de 
hacer mover una nave sin remos y casi sin velas , puesto 
que en 29 de Marzo del mismo año de 1539 , se expidió una 
cédula, en la que, haciéndose cargo el Emperador de lo 
ofrecido por Garay de hacer un ingenio de movimiento , que 
con cuatro hombres que traiga ande lo que una galera y ha- 
ga el mismo efecto que agora hace una que trae 150 remeros, 
etc. le daba su real palabra de que , como él cumpliese lo 
prometido y la experiencia demostrase ser cosa provechosa, 
así se le haría la merced que fuese justa y proporcionada á 
lo que hiciere. Y como para manifestar que á las promesas 
iba unido el deseo de cumplirlas, se expidieron con la mis- 
ma fecha cédulas á D. Francisco Verdugo, proveedor délas 
armadas, á Diego Cazalla, pagador de las mismas en Má- 
laga , y al capitán general de artillería , mandándoles que 
proporcionasen á Garay oficiales de herrería y carpintería , 
hierro y madera , y hasta lugar en las mismas atarazanas ó 
en otra parte , para que pudiese poner en obra el proyec- 
tado ingenio , si bien con órden expresa de dar aviso de lo 
que fuese aquel ejecutando (2). 

Extremado orgullo nacional y apego sobrado á la opinión 
que falsamente lo halaga debería tener quien , en vista del 
escrito de Garay y de la cédula del Emperador, en las pa- 

(1) Estuvieron abiertas desde 1 .° de noviembre de 1538 hasta 1 .° de febrero del 
siguiente año. 

(2) Registro del Consejo núm. 17. 
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labras que á propósito hemos subrayado, creyera aun que la 
aplicación del vapor como fuerza para mover los buques fuese 
invención de nuestro ingeniero. El mismo Blasco de Garay, 
á pesar de sus conocimientos científicos , se habría burlado 
quizás del que le hubiera dicho que el agua convertida en 
vapor podía mover , no ya esos palacios flotantes que pue- 
blan los rios caudalosos de la América y que surcan en to- 
das direcciones el Océano, pero ni aun naves de cien tone- 
les; así que podríamos dar por concluido nuestro trabajo , 
si solo fuese nuestro objeto desvanecer las dudas que pu- 
diesen existir acerca del origen de aquel descubrimiento. 
Pero al emprenderlo nos hemos propuesto trazar la historia 
completa del invento de nuestro compatricio , y hacer ver, 
como se dijo antes, que aun privado de la gloria de que ha 
estado en posesión hasta ahora , queda bastante grande pa- 
ra merecer la gratitud de los que aman el lustre de su pa- 
tria; y por lo tanto le seguiremos en la trabajosa carrera 
de sus experimentos, con lo cual, á la par que adquirire- 
mos una idea mas clara de su artificio ó ingenio , podremos 
apreciar mas cumplidamente la constancia invencible con 
que luchó con toda clase de obstáculos, con los sufrimien- 
tos morales y hasta, sentimos tener que publicarlo, con los 
padecimientos físicos de la miseria y del hambre. 

Por lo que hasta aquí llevamos expuesto se ve que 
Blasco de Garay pudo , según eran los comienzos propi- 
cios , tener fundadas esperanzas de ver realizado su inven- 
to ; y efectivamente déjanse ver su satisfacción y la asidui- 
dad con que trabajaría en su obra en la primera carta suya 
dirigida , desde Málaga , al muy magnífico señor , el se- 
ñor Juan Velazquez de Molina, con fecha 6 de Julio. En 
ella le dice: «que el ingenio de los navios estaría á punto 
«en todo el mes de Julio; que necesitaba un galeón de dos 
« cubiertas que llegase ó pasase de 200 toneles , porque pa- 
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«ra ello había construido el artiíicio , que creía seria de mas 
«efecto de lo que se pensaba; que se tomase alquilado, sa- 
cc tisfaciéndose el daño que recibiere de horadarle por don- 
«de fuese necesario para colocar el ingenio , y que este da- 
« ño seria mayor , y hasta excesivo para sola la experiencia 
«en galera, por tenerse que quitar de bordo los bancos y 
«palazon y jarcia. » Pero ya en la misma carta le vemos 
atormentado por la miseria mas espantosa , pidiendo que se 
le enviase con que comer el poco tiempo que restaba para 
tan grande hazaña , porque estaba en tierra agena , sin un 
real y sin tener quien le prestara un ducado ; vacilando en 
su noble orgullo de hidalgo sobre cual de las prendas de su 
traje vendería primero ; pues como él mismo dice con sen- 
tida franqueza , no habia dormido aquella noche , pensando 
si vendería para comer la capa ó la espada , porque no te- 
nia ya mas que vender ; y haciendo observar con la liber- 
tad respetuosa con que hablaban á sus gobernantes nuestros 
mayores , que no parecía justo que habiéndose visto sus 
principios y trabajos , que eran tales que los oficiales aque- 
llos estaban espantados y pensaban que era mas que hom- 
bre , no se le diere el mantenimiento necesario que llevaban 
holgando muchos que no servían á S. M. Añadía por íin en 
la misma carta , « que de los 40 ducados que allá se le die- 
ron , y cabalgadura y otros nonadas dejó mas de 20 antes 
de salir ; que desde la Semana Santa, que los recibiera , 
habia gastado en Málaga el resto , siendo el pueblo mas ca- 
ro de Castilla , y suplicaba por último la brevedad por cor- 
rer gran peligro en la tardanza (1).» 

Grande seria en efecto el estado de penuria á que Garay 
se hallaría reducido , ya que en la misma fecha escribía á 
D. Francisco de Erazo otra carta, repitiendo en breves pa- 



(1) Estado , leg. 45. 1539. 
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labras lo dicho en la anterior , añadiendo , que daba en 
aquel dia su espada á vender ; que en Málaga valia una 
libra de pan cinco maravedís y catorce una azumbre de vi- 
no , y suplicándole que cargase la mano á Juan Velazquez , 
para que se le socorriera pronto con algo , porque el pensa- 
miento de comer era el mas triste pensamiento que había 
probado jamás (1). A consecuencia de estas dos cartas se 
expidieron en 10 de Agosto dos cédulas , una al pagador 
Baeza mandándole dar 40 ducados para su entretenimiento, 
y otra á los proveedores para que le proporcionasen el ga- 
león pedido, pagando á su dueño el lfete y los daños que 
en el buque se causasen (2). 

A pesar de que, como dice en su carta Garay, debía que- 
dar terminado el ingenio por todo el mes de Julio, ora fue- 
se que no se cumpliera inmediatamente lo ordenado en la 
segunda cédula; ora que tuviese que hacerse mucha obra 
en el galeón para colocar en él el artificio , es lo cierto que 
no se practicó el primer ensayo hasta el 4 de Octubre , se- 
gún se desprende de otro escrito del mismo Garay, que es- 
tractaremos en breve. Este experimento debió dejar sin em- 
bargo poco satisfechos tanto á su autor corno á los que lo 
presenciaron, puesto que al dar cuenta Verdugo y Cazalla 
de lo verificado hasta entonces, en carta de 27 de Julio de 
1540, manifestaban que, «como la invención era nueva, ha- 
ce bia sido necesario enmendar algunas cosas, así para que 
«el movimiento fuese mas fácil , como para que ocupase 
« menos lugar en la nao , porque el ingenio que primero 
«hizo ocupaba mucho (3). 

Ilízose pues otro experimento y fué , según dicen en la 
misma carta, « que se pusieron dos ruedas en una naveta 

(1 ) Estado , leg. 45. 4539. 

(2) Reg. del consejo, lib. 16. 

(3) Estado , leg. 47 , 1540. 




Blasco de Garay. 



15 



«.ele i 00 toneles, á cada costado la suya , y cada rueda mo- , 
« vían tres hombres, los cuales se remudaban para poder 
«sufrir el trabajo, y de esta manera anduvo esta nao en 
«una hora media legua. El dicho ingenio, anaden Cazalla y 
«Verdugo, hace poco embarazo en la nao , pero porque las 
«naos que han de servir en las armadas han de ser grandes, 
«no podernos de esta cosa saber mas de lo que viéremos por 
« experiencia. Va el dicho Blasco Garay á dar cuenta á V. M. 
«del efecto que podrá hacer este ingenio acrecentando las 
«ruedas y multiplicando las púas de ellas, y otras cosas que 
« él tiene pensadas , y como quiera que lo que hasta aquí 
«se ha hecho ha sido costoso, porque los oficiales no esta- 
«ban diestros, parécenos que lo que adelante se hiciere será 
« de poca costa. Las naves en que se pusiere este ingenio , 
«aunque sean grandes, harán ciaboga mas presto que una 
«galera , que es cosa de mucha importancia. » 

Conocidos ya los resultados de estos dos primeros expe- 
rimentos y el juicio que de ellos hicieron los encargados de 
presenciarlos , oigamos lo que decía de su invento el autor 
mismo , y qué resultados y ventajas de él se prometía. Ga- 
ray pasó efectivamente á la córte , á pesar de hallarse por 
aquel tiempo el Emperador en Flandes , á donde le llamara 
el levantamiento de Gante, y en un informe fechado en Ma- 
drid á 10 de Setiembre del mismo año , demasiado largo 
para insertarlo íntegro, refiere también lo ejecutado hasta 
entonces y lo que podría hacerse todavía para mejorar el 
artificio. líe aquí un extracto, y por cierto no diminuto, de 
este interesante documento. 

Empieza diciendo en él « que hizo la primera experiencia 
en 4 de Octubre de 1539 , en una nao de 250 toneles, vieja 
y muy pesada, y anduvo la dicha nao, con 18 hombres que 
traían el ingenio, casi una legua por hora; y porque se 
quebrantaron algunas cosas y otras embarazaban mucho, 
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se resolvió enmendarlas , y acordaron los proveedores que 
se pusiesen solas dos ruedas, una por cada banda del na- 
vio , porque con dos se juzgaría lo que andaria llevando seis, 
como en la primera experiencia en que llevaba el navio 
seis, tres por banda. Que suprimidas unas vigas largas con 
que se movia , lo recogió todo en un pequeño espacio , si- 
guiendo otra especie de movimiento , y lo puso en otra nao 
de 100 toneles cargada de trigo , y á cada rueda tres hom- 
bres , que por todos eran seis, y de este modo anduvo una 
media legua por hora , medida por las ampolletas que lle- 
varon los proveedores , y volvieron por el mismo camino 
para observar si habian favorecido algo las corrientes, y vol- 
vió exactamente en el mismo tiempo. Que después la pasea- 
ron por la marina de una parte á otra, é hizo muchas veces 
ciaboga mas presto que una galera. Este experimento se hi- 
zo en 2 de Julio de 1540. 

Añade que fueron dentro los proveedores y mas de 100 
hombres, capitanes de naos, pilotos, marineros y otras per- 
sonas hábiles, para que diesen su voto , y entre ellos Gra- 
cian de Aguirre y Noblezia, experimentado en cosas de mar , 
y que le acompañaron muchos bateles con gente á la re- 
donda, y de concordia de todos se dio por la cosa mas útil 
del mundo. Aplaude las mejoras hechas en este ensayo; 
porque el ingenio se podrá cubrir con pocas tablas , ser de 
menos costo y menos violento, de mayor duración, poderse 
quitar y poner ligeramente para ir de bolina ó para cuando 
el tiempo fuera fuerte. Dice también que enviaba una traza 
( que no se ha encontrado ) , de esta última experiencia en 
una media nao , con solas las ruedas de la proa para que 
mejor se entendiese. 

Luego entra á discurrir sobre las mejoras de que era sus- 
ceptible el ingenio , y lo que podrian andar los navios mas 
gruesos que el último , presuponiendo que para andar los 
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navios podrían bastar 6 hombres , como se vió en este últi- 
mo experimento, 4 corno ofreció en Toledo, y si no hubiese 
mas que 2 creía que lo menearían en una calma; pero que 
para andar cosa de cuantidad en una navegación era menes- 
ter mas gente , y tanta más cuanto mas hubiere de andar. 

En su consecuencia pasa á formar el cálculo de los hom- 
bres que creía necesario emplear para mover y hacer andar- 
barcos de diferentes portes, á razón de mas de legua por 
hora, estableciendo la siguiente tabla de proporciones. 



Una 


nao 


de 100 toneles. . . . 


12 hombres. 


Otra 


» 


de 150 


» ... 


16 


)) 


Otra 


» 


úe 200 


» ... 


20 


)) 


Otra 




de 250 


» ... 


24 


)) 


Otra 


» 


de 300 


)) ... 


28 


)) 


Otra 


» 


de 350 


» ... 


32 


)) 


Otra 


)) 


de 400 


» ... 


36 


)) 



Y observa que no se emplearía mas gente que la necesa- 
ria para los bateles de los mismos navios. 

Luego para que los buques naveguen á razón de mas de 
legua y media por hora , presenta la tabla siguiente • 



Una nao de 100 toneles. . . . 


18 hombres. 


Otra 


» de 150 


)) ... 


24 


)) 


Otra 


» de 200 


» ... 


30 


» 


Otra 


» de 250 


)) ... 


36 


)) 


Otra 


» de 300 


)) ... 


42 


)) 


Otra 


» de 350 


» ... 


48 


)) 


Otra 


» de 400 


» ... 


54 


)) 



Llama aquí la atención sobre el aumento de gente en los 
navios que hubiesen de andar á mas de legua ; pero dice 
no ser tanto el crecimiento que en cualquier buque no hu- 
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biese tantos marineros y grumetes como eran necesarios pa- 
ra solo navegar , además de los otros que ayudarían en 
tiempo de necesidad como á la bomba , por no ser necesa- 
ria gente diestra como en el remo , reduciéndose por fin á 
no andar tanto si acaso se disminuyese la gente. 

También advirtió que esto se verificaría igualmente en el 
caso de tener la corriente contraria , mas ó menos según 
fuese la corriente , aunque observaba que los navios con 
ruedas resistían mejor á la corriente que al viento contra- 
rio , al revés de las galeras ; porque la galera calaba mas 
que sobresalía del agua , y á mas tenia mayor volumen en- 
cima del agua que debajo. 

Refiriéndose á las galeras , navios largos y mas dispues- 
tos á hender el agua que las naos , dice se podría hacer en 
ellas lo siguiente : 

Una galera de las de 24 bancos por banda había menester 
144 hombres de remo y con las ruedas solo la cuarta parte, 
es decir 36, de modo que resultaba — 1.° la disminución de 
las s /4 partes de la gente. — 2.° Que andaría mas que nin- 
guna otra. — 3.° Que podría llevar medios cañones por las 
bandas y muchos mas soldados y mas libres para pelear , 
porque no llevaría bancos , ni jarcia , hallándose desemba- 
razada la cubierta. — 4.° Que se podría despedí) - la chusma, 
hecho el viaje , ahorrándose la invernada ; porque el hom- 
bre mas grosero sabría dar vueltas á una cigüeñuela á la 
redonda ,y se ahorrarían los esclavos y los condenados á 
galeras clamando siempre justicia. — 5.° Que los soldados 
ayudarían á mover el ingenio en los casos necesarios de 
tiempo , caza ú otros. 

Y concluye el informe ponderando las ventajas de su in- 
genio , y pidiendo al final que se le asignen las mercedes' 
que se le debían hacer, si salía bien con su pensamiento (1).» 

(I) Est.» leg. 17. -1510. 
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Por poco conocimiento que se tenga de las grandes fuer- 
zas que han tenido que emplearse en las máquinas de vapor 
para vencer la resistencia que opone el agua á las superfi- 
c¡6s mas o menos extensas de sus ruedas , según es mayor 
ó menor la profundidad en que obran , y en proporción del 
peso que arrastran y de la velocidad con que lo verifican , 
fácil es adivinar cuan exageradas eran las esperanzas de 
Garay , cuánto se, equivocaba en sus cálculos, y cómo á me- 
dida que quisiese aplicar su artificio á buques de mucho 
porte , tanto de guerra como mercantes , la experiencia , en 
la que conliaba demasiado, iria desvaneciendo una en pos 
de otra sus harto halagüeñas ilusiones. Pero, por desgracia 
suya, ni él ni los que sus experimentos presenciaban veian 
todos los inconvenientes que su ingenio ofrecía-, y hasta el 
mismo Emperador no encontró al parecer mas reparo, como 
hombre de guerra que era , sino el que manifiesta en una 
especie de decreto sin fecha ni firma, que se encuentra uni- 
do al informe de Garay, y en el cual dice, « que si bien el 
«ingenio le parecía provechoso para navios de alto bordo, 

« ignora si lo seria en galera , porque observa , si diese un 
agolpe de cañón al ingenio, la galera y gente que en ella 
cc fuese quedaría perdida ; á lo que debe satisfacer dicho Ga- 
« ray ; y pues allá aparece , añade , que la experiencia debe 
ahacerse de nuevo- en otro navio de 300 ó 400 toneles y en 
« galera, hágase, y después , visto el efecto que hace , se mi- 
« rará en lo de las mercedes que pide , y temé respecto á lo 
« que en ello hiciese .» 

El Emperador pues , según se desprende de sus palabras, 
abrigaba alguna esperanza de que el ingenio de Garay po- 
día ser de algún provecho para la marina , y en su conse- 
cuencia se expidieron por su gobierno varias cédulas , que 
manifiestan bien á las claras con cuánto interés comenzaba 
á mirarse el naciente invento. 
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Después de mandarse en un decreto que se hiciese la 
experiencia en un navio de 300 á 350 toneles , se expidió 
en 12 de noviembre una cédula para que se diesen á Garay 
100 ducados (1), á la que siguió otra de 16 del mismo mes, 
en que se decía al Corregidor de Málaga , que persona al- 
guna sin licencia del rey pudiese construir el ingenio ni par- 
te de él , ni sacar modelo ni traza del mismo , so pena de 
perdimiento de la obra y de sesenta mil maravedís por cada 
vez que lo contrario se hiciere, siendo una tercera parte para 
el fisco , otra para el juez y otra para el denunciante. 

Con fecha de 25 de Marzo de 1541, se expidió otra cédu- 
la á los proveedores , Verdugo y Cazalla , mandando hacer 
la experiencia en un navio de 300 á 350 toneles, para lo cual 
volvía á Málaga Garay , y se les prevenia lletasen buques , 
y le diesen todos los auxilios necesarios con el 'menor coste 
posible y con toda brevedad (2) : y por último en 31 del 
mismo mes se expidieron otras cuatro cédulas , en las cua- 
les se mandaba : Primero : al Corregidor de Málaga que die- 
se aposento á Garay conforme á la calidad de su persona , 
para mientras se ocupase en los trabajos del ingenio. Segun- 
do : á los tenientes del Capitán General de la artillería, Ro- 
jas y Garci-Carreño , que se le proporcionasen oficiales de 
la maestranza , si no fuesen sumamente precisos sus traba- 
jos. Tercero : al mayordomo de la artillería, Diego de Lira, 
que depositase el ingenio construido en el año anterior y los 
demás que hiciese Garay , teniéndolos á buen recaudo ; y 
cuarto : que se abonasen al mismo doscientos ducados , ó 
sea setenta y cinco mil maravedises , de que se le hacia 
merced para ayuda de costas (3J. 

(1) Reg. del Consejo, lib. 16. — 1540. 
t°2) Reg. del Cons. lib. 17, 1541. 

(3) Mar y tierra, leg. “21 Reg. del Cons. lib. 15. 
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Verificábanse por aquellos dias en Málaga grandes traba- 
jos para el armamento y provisión de la armada que, unida 
á la que tenia el Emperador en Mallorca , debia hacerse á 
la vela para la expedición de Argel ; por cuyo motivo, vuelta 
la atención de todos al logro de aquella empresa, tan digna 
de acabar gloriosamente, como fué desgraciada, y que des- 
barataron, mas que el valor y las arremetidas délos argeli- 
nos, los temporales , debieron quedar desatendido Garay y 
sin cumplimiento los decretos antes citados, ya que él mis- 
mo se lamenta de ello en dos cartas dirigidas al Empera- 
dor y al secretario del consejo de la guerra, D. Francisco 
de Ledesma, en 25 de setiembre del mismo año. En ambas 
manifiesta que hace tres meses que está en Málaga parado 
y sin dinero para principiar , pues los proveedores no lo 
tenian ni para los gastos de la armada; pide que se seña- 
len fondos especiales para la experiencia, y que fuesen si- 
quiera doscientos ducados, y si no podiaser, ciento ó cin- 
cuenta, porque la mayor parte de los oficiales de maestranza 
se habían embarcado y los restantes se marcharían si no 
se les daba trabajo; y dice por último, que si había de es- 
perar mas , él tenia pocos bienes y cumplía á S. M. seña- 
larle algún partido para que se pudiese sostener. Al pió de 
la carta al Emperador se lee el siguiente decreto : « De los 
primeros dineros, no siendo mas necesarios, se den (1).» 

Garay recibiría en efecto algunos socorros , ya para su 
mantenimiento, ya para la obra de su artificio ; pero ora fue- 
se por la escasez de aquellos , ora porque se atravesasen 
nuevos entorpecimientos , es lo cierto que los trabajos se 
procedían con suma lentitud, puesto que hasta el 7 de Mar- 
zo del siguiente año no escribía al Emperador , « que el in- 
genio quedaba á punto, y que tan solo faltaba el navio don- 

(1) Estado , leg. 55. 
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de tenia que asentarse;» haciendo presente en el escrito, 
que Cazalla quería que se pusiese en uno de los que lleva- 
ban vizcocho para las Indias , pero que él no era de esta 
opinión por varios motivos que manifestó; que el buque de- 
bia ser expresamente para el objeto , á fin de que con des- 
canso se pudiesen hacer una ó todas lás experiencias que 
conviniere, examinándose cuanto andaba cargado y descar- 
gado, contra viento y marea, y cómo se armaba y desarma- 
ba, todo lo cual no podia verificarse en un buque que venia 
déprisa ; que además se seguiría daño al ingenio de quitarlo 
y ponerlo , y que estando trabajado para servir de modelo 
debia considerarse en ello. Al final de la carta pide , como 
siempre , « que se le señale alguna cosa , pues no tenia si- 
quiera el partido de un maestro de hacha; que no era culpa 
suya la detención y que no le quedaba de su hacienda qué 
gastar.» Al pié de esta carta se halla escrito: «No hay que 
responder (1).» 

Nuestro laborioso ingeniero no desistió por esto de su 
propósito. Blasco de Garay debia ser de esos hombres de 
voluntad y firmeza de carácter inalterables , en quienes las 
dificultades no hacen mas que acrecentar los deseos de 
realizar sus pensamientos. Tenia por otra parte demasiada 
fé en los resultados que de su ingenio se prometía, y esta- 
ba además sobrado comprometido en llevar á cabo la que 
él llamaba gránele hazaña , para darse por vencido por los 
desaires y dilaciones ; por lo que tornó á escribir al Empe- 
rador , desde Granada y con fecha de 1 .° de Mayo , repi- 
tiendo lo dicho en su carta anterior , y añadiendo , « que el 
barco debia ser de 300 toneladas , ó de allí abajo ; que cu- 
piese libremente un hombre debajo del alcázar y tuviese 
puente como los de Vizcaya ó levante ; y pidió por fin con 

(1) Estado , lég. 1542. 
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instancia socorros, porque se hallaba en necesidad extrema 
y sin blanca, y que, cuando no fuese por otra cosa, se le 
diese alejo por amor de Dios. » 

Yed ahí al noble hidalgo de Toledo ; al que hacia mas de 
tres años que trabajaba sin descanso para dotar á su patria 
de un invento creído por todos provechoso ; al que para 
servir á su rey había pasado por tantas humillaciones, re- 
ducido á sufrir la última y que mas debía resistirse á su or- 
gullo de español y de hidalgo , á pedir por amor de Dios. 
Casi "heroica apellidamos mas arriba la constancia de Garay, 
y por cierto que al llegar aquí no habrá quien nos acuse de 
que anduvimos exagerados al calificarla. Verdad es que se 
mandó librar al ilustre ingeniero otros cincuenta ducados , 
pero al ver la escasez de este y de los anteriores socorros 
no parece sino , ó que el gobierno desconfiaba de la lealtad 
de Garay , ó que quería condenarle á la reiterada humilla- 
ción de pedírselos. 

Blasco de Garay había ido á Granada con el objeto de ver 
al marqués de Mondéjar , capitán general de aquella costa, 
y darle cuenta del estado en que se hallaba su ingenio ; y 
que aquel personaje atendió favorablemente á sus instancias, 
lo prueba la carta que dirigió , en 5 de Mayo , al Empera- 
dor y á su secretario , apoyando lo expuesto en las suyas 
por Garay , pidiendo socorros , é indicando por último la ne- 
cesidad de que viesen la experiencia hombres de crédito y 
diestros en las cosas de mar , para que pudiesen informar 
de su utilidad para lo sucesivo (1). Esta carta del marqués 
fué cumplidamente atendida , y al pié de la misma se lee 
lo siguiente : « Cédula para que provea el tesorero de hasta 
quinientos ducados.» Además se encuentra en el legajo nú- 
mero 56 una minuta aprobando lo hecho , y añadiendo cin- 



(1) Estado ^ leg. 55. 
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cuenta ducados para Garay , de la cual acusó el marqués el 
recibo en 6 del siguiente Junio. 

Con estos socorros pudo verificarse al cabo el experimen- 
to tan deseado por Garay , como por las circunstancias ha- 
bía sido contrariado ; y ya porque el tal experimento fué el 
mas importante que se hizo , ya porque dependía de él la 
suerte futura de Garay y de su ingenio , extractaremos los 
varios informes que acerca de él se elevaron por los que 
tenían el encargo de presenciarlo , y por el autor mismo ; 
seguros de que no se nos acusará de prolijos por querer 
dejar completamente dilucidado un asunto , que ofrece á la 
par que interés gran novedad , y del cual se ha hablado 
hasta ahora tanto como ha sido poco conocido. 

El primer informe que se encuentra por orden de fechas 
es el que dirigió Diego Cazalla al citado marqués de Mon- 
déjar , en 13 de Julio , en el cual le dice : « que el ingenio 
se probó , conforme habia mandado , en la nave de Juan 
Diaz de Aguirre ; que asistieron al ensayo Gradan de Aguir- 
re , Verdugo y el mismo Cazaba, y que el primer dia lo ha- 
bia visto también D. Bernardino de Mendoza ( á la sazón 
capitán general de las galeras ) ; que por su parte le pare- 
cía que la intención y voluntad de Garay en servir á S. M. 
eran buenas , y que lo que él podía alcanzar lo habia hecho, 
saliendo con que la nao podía andar con el ingenio en tiem- 
po de calma y mar sin viento ; pero que en cuanto á hacer 
los efectos que aquel creía, parecíale lo que desde el prin- 
cipio le pareció ; que el ingenio se habia quitado de la na- 
ve , porque no hubo necesidad de que fuese con ella á Cá- 
diz , y á su parecer no debía gastarse mas de lo gastado ; y 
que si S. M. quisiera hacerlo , habia otras artes que , aun- 
que no tan nuevas , harían mejores efectos y con ni en os 
gasto (1).» 

(1) Estado , leg. 55. 
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El segundo que informó fué Blasco Garay en 15 del mis- 
mo mes de Julio. Este dice: «que estando en Málaga D. Ber- 
nardino de Mendoza con todas sus galeras , el viernes por 
la mañana 7 de julio, fueron á la nao á hacer la experien- 
cia, y anduvieron mas de una hora por la mar de una par- 
te á otra; que por inadvertencia ó poca dicha suya hubo un 
grande inconveniente, y fué que ciertas ruedas, con plo- 
mo que traían por de dentro asentado , muy arrimadas á 
sus asientos , toparon en tanta manera que no las podían 
mover, aun prescindiendo que las palas eran muy grandes 
y muchas en número , porque en cada rueda iban doce , de 
suerte que al principio la nao salió muy veloz y después 
iba muy despacio, porque los hombres no pudieron sufrir 
el trabajo: que el martes 11 de Julio, partido el de Mendo- 
za, se volvió á hacer la prueba enmendados ya los inconve- 
nientes, reducidas á seis las palas de cada rueda y cortados 
dos piés á cada pala, y anduvo bien, pues la galera Rene- 
gada, de cuatro bancos por banda con mucho trabajo la se- 
guia, llevando la nao 36 hombres, seis en cada rueda, y la 
galera 24. Añade además , que la nao iba tan sucia que te- 
nia mas de una palmo de yerba , y llevaba por su popa dos 
bateles y el esquife de la galera, en que habían venido los 
moros que trajeron el ingenio ; que se anduvo mas de hora 
y media sin cesar y sin remudarse ningún hombre, ni obli- 
garles á que trabajasen mas de lo que quisieron, y que hi- 
zo dos ó tres veces ciaboga , todo con poco trabajo de la 
gente , ó al menos no tanto como el primer dia , viéndose 
muchas cosas que se podían enmendar , verificado lo cual 
creía que andaría una legua en una hora. Deciapor último, 
que Gradan de Aguirre pasaría á Granada á informar al 
al Marqués y que él le acompañaría.» 

El tercer informe es el del otro proveedor, Francisco 
Verdugo , .el cual escribió al Comendador mayor Francisco 
III. í 
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de los Cobos , secretario del Emperador, con fecha de 18 
de Julio , díciéndole entre otras cosas , « que se habia pro- 
bado el ingenio dos veces , y aunque en la segunda anduvo 
mas que en la primera , por enmienda que se hizo en los 
remos , fué harto ménos que con la nave de 100 toneles ; 
por manera que no habia bastado la multiplicación de rue- 
das y de puntas para la diferencia del tamaño de las naos, 
siendo esta de 240 toneles ; y por fin añade que el arte de 
esta invención habia de nacer de la experiencia , y que Ga- 
ray queria que naciese la experiencia del arte.» Al rnárgen 
se halla escrito : « siempre se pensó así ; » observación des- 
consoladora y que revela cuan poco debia contar ya Garay 
con la protección del gobierno para lo sucesivo (1). 

También el marqués de Mondéjar escribió, enl9 de Julio, 
al Emperador y á Vázquez de Molina, acompañando las car- 
tas de Cazalla y Garay y diciendo , que esperaba á Gradan 
de Aguirre , para informar y decir lo conveniente (2). Este 
pasó en efecto á Granada, y á los seis dias , en 25 de Julio, 
ya el marqués volvía á escribir al Emperador dándole cuen- 
ta del juicio que del artificio del citado Garay habia forma- 
do el mismo Aguirre , y era : « que el ingenio, tal como en- 
tonces estaba, tenia algunos inconvenientes; tales eran, 
que las ruedas de proa estorbaban mucho para surgir el 
navio y zarpar las anclas , que las de la medianía impedían 
algo para amarrar y cazar , y todas para que pudiese haber 
artillería entre cubiertas y para que la barca pudiese venir 
á boulo ; que le pareció además que en una refriega se rom- 
perían muy fácilmente las palas y aun todo el artificio , y 
cieia que se hallarían otros inconvenientes navegando. Aña- 
día que la nave anduvo un cuarto de legua por hora ( una 
cuarta parte de lo que en su informe habia prometido Ga- 
to Estado . leg. 58. 

(2) Ibid. 
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ra y )> >’ <l ue el trabajo de la gente le parecía intolerable y 
que no podría durar en él tres horas : que si los indicados 
inconvenientes se vencían, podria el artificio servir para en- 
trar y salir de un puerto , doblar una punta, juntarse las 
naves cuando andan en armada y desviadas unas de otras , 
bornearse, tirar el artillería que llevasen y otras cosas mas; 
pero que le parecía que no serviría para andar en conserva, 
y que él era de opinión que no debían gastarse en esto mas 
dineros.» Concluye el Marqués su carta manifestando que 
esperaba á Garay á los cuatro dias , y que escribiría lo que 
hubiese de nuevo. 

Este fué en efecto á Granada , y en otra carta que dirigió 
el marqués al Emperador , en 7 de Agosto , le decía, «que 
la relación de Garay diferia de las de los demás , como se 
vería por una carta de este que no ha parecido. Que se com- . 
prometia á corregir todos los inconvenientes que se habían 
hallado en su máquina , y que liaría que la nao anduviese 
mas de lo andado. Anadia que no se ofrecía á salir garante, 
pero que tenia á Garay por hombre ingenioso , y que po- 
dria aprovechar en otras cosas relativas á ingenios , por cu- 
yo motivo opinaba que debia dársele algún partido ó entre- 
tenimiento en la artillería , con que se sostuviese; pues con 
poca experiencia que en estas cosas tomase haría mas que 
otro ninguno (1).» El Emperador contestó á las dos cartas 
del Marqués en 26 de Agosto , y conformándose con el 
parecer de Gracian de Aguirre, dispuso: «que no se pasase 
adelante , porque las dificultades eran tan claras y eviden- 
tes , que no convenia perder tiempo ni gasto en ello; y que 
en cuanto á ser Garay hombre de industria y buen juicio y 
que convendría darle entretenimiento , lo mandaría ver , y 
se proveería en ello lo que hubiese lugar.» 

Ora fuese que Garay ignorase los informes poco favora- 

(1) Estado , leg. 58. 
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bles que se habían elevado al Emperador, ora que creyese, 
y esto es para nosotros lo mas probable, que no debía dar- 
se por vencido después de haber avanzado tanto y cuando 
tanto llevaba hecho en su ingenio , volvió á escribir , en 7 
de Setiembre , á Juan Vázquez de Molina, diciéndole, «que 
la nao había andado casi á legua por hora ( recuérdese que 
Aguirre afirmaba en su informe que solo había andado en el 
mismo tiempo un cuarto de legua ) , y que si bien algunos 
señores habían encontrado inconvenientes en ello , no hacia 
caso , porque eran cosas que se podían enmendar ; que pa- 
ra evitar opiniones , las cuales así podían errar como acer- 
tar , debería S. M. comprar una buena barca nueva de 300 
toneles , puesto que constaba ya que la nave andaba y que 
cada dia andaría mas , dado que todas las cosas nuevas de 
. cada vez crecían y aumentaban en perfección; y que debien- 
do llegarse S. M. á un puerto, seria bueno que fuesen tam- 
bién allí la nave y el ingenio , para que hiciese juicio ver- 
dadero ; porque de otra manera habría siempre tantos pa- 
receres como cabezas ; y puesto que el Marqués no quería 
hacer nada sin que viniese de allá , se diese orden para que 
de los dineros que habian sobrado , se hiciese algo , y no 
que estuviera mano sobre mano y gastando ociosamente de 
su hacienda , lo que no aprovechaba ni al Rey ni á Dios. 
Pide por fin que le escriba la voluntad de S. M. acerca de 
la última carta (1) ,» lo cual prueba que no se le había co- 
municado aun la resolución anterior , y justifica este último 
paso de Garay. 



(1) Estado , leg. 52. 
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II. 



Llegamos por fin á la parte para nosotros mas interesan- 
te de nuestro trabajo , ya por tratarse en ella de la última 
experiencia que de su ingenio hizo Garay, ya principalmen- 
te por haber tenido lugar en nuestras playas , donde soñó 
por ventura con esperanzas de gloria , que dos meses des-' 
pues no eran ya mas que recuerdos y desengaños. 

Ignoramos si después de escrita la carta anterior llegaría 
á noticia de Garay lo dispuesto por el Emperador de que 
no se pasase adelante en los experimentos de su artificio ; 
pero se deja conocer que. no desistió de sus propósitos , ni 
aflojó un punto en sus instancias , por lo que en favor de 
su invento se hizo todavía. Garay debió de trasladarse á la 
córte á últimos del año 1542 ó principios del siguiente y en 
ocasión en que con mas calor se trataba en ella del viaje de 
Cárlos Y á Barcelona , para trasladarse desde allí á Italia y 
Alemania , donde le llamaban levantamientos de sus vasa- 
llos protestantes , y amagos de guerra del que en su daño 
se había aliado con el turco, Francisco de Francia su rival; 
y aprovechando esta circunstancia , esforzó sus deseos de 
que S. M. se hiciese cargo y juzgase por sí mismo de su 
ingenio y de lo que de él se podía esperar. La solicitud de 
Garay fué atendida. 

Entre minutas firmadas en Madrid en 19 y 24 de febrero 
de 1543 (1), se encuentra un párrafo que dice lo siguiente: 

(() Estado , lcg. núm. 59.— 1543. 
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«Garay ha venido aquí y nos ha suplicado con grande ins- 
tancia que , para que nos satisfagamos del ingenio que ha 
hecho , y veamos el efecto , le mandemos llevar á Barcelona 
para hacer allí la experiencia ; lo cual hemos tenido por 
bien ; y así os encargamos que en el primer navio que fue- 
re le enviéis , conforme al memorial que va con esta, seña- 
lado de Juan Vázquez , para que sea en aquella ciudad con 
la mas brevedad que ser pueda. » 

En virtud de esta orden se trasladaría en efecto el inge- 
nio á Barcelona , pero por desgracia de Garay no se haría 
con la prontitud que en ello se encargaba y era necesaria 
para que pudiese presenciar el experimento Cárlos V. Su 
ida á Italia se hacia de cada dia mas urgente ; por lo que, 
hechos ya los preparativos que la grandeza de la expedición 
requería , salió de Madrid para Barcelona á mediados de 
Abril, haciéndose á la vela desde su puerto el l.° de mayo, 
mes y medio antes de que se realizase la experiencia pro- 
yectada. Cuánto debió contrariar á Garay ver perdidos nue- 
vamente el fruto de tantos trabajos y sufrimientos , no hay 
para qué encarecerlo. Vuestra imaginación, señores, suplirá 
lo que callamos : nosotros no somos aquí mas que meros 
cronistas de los hechos. 

Como también en esta parte de nuestra memoria nos 
cumple desvanecer algunos errores , por la tradición auto- 
rizados , y como por otra parte no existe tal vez en los ar- 
chivos de Barcelona documento alguno relativo á este he- 
cho , ; ya que el diligentísimo y sabio Capmany' no hace men- 
ción de él en sus Memorias sobre nuestras antiguas artes , 
marina y comercio , siendo así que en los apéndices al to- 
mo IV (1) habla de los embarcos y desembarcos verificados 
en este puerto en el año mismo en que Garay hacia su última 

(i) Pags. 11 , col. 2." y 15 , col. 1. a 
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experiencia, extractaremos también ahora , como lo hicimos 
antes , cuantos documentos relativos á la misma han llegado 
á nuestras manos. 

El primero que dió parte del resultado de este experi- 
mento, verificado el 17 de Junio, fué el mismo Garay , 
quien en una carta de 20 del mismo mes , dirigida al comen- 
dador mayor , dice «haber andado la nao casi á legua por 
hora , y que si hubiese estado Jirnpia, hubiera andado mas ; 
que llevaba solo dos ruedas , una por banda ; que la nave 
iba poco empachada , porque el ingenio era mas primoroso 
y mas fácil de quitar y poner , de hermosa vista y no menos 
bravo para meter miedo á los enemigos. Que lo vió todo 
Barcelona , y que escribirían de ello el Sr. Don Enrique de 
Toledo y el tesorero Rávago ; que esto era cosa que cada 
dia habia de crecer y no menguar, y por eso se debia tener 
en mucho ; que se metieron para la experiencia cuarenta y 
'tantos hombres , gente ho diestra , que si fueran prácticos 
la cosa hiciera mas efecto ; que el asunto estaba acertado y 
no tuvo mas falta que no verlo S. M. y el comendador y el 
duque de Alba , aunque esperaba que en adelante todos lo 
verían ; y porque queria partir á dar mas larga relación y á 
saber la orden que se debia tener en lo tocante a este in- 
genio y así mismo á su vida, no se alargaba mas (1).» 

D. Enrique de Toledo, tesorero general de la corona de 
Aragón , escribió al mismo comendador con fecha de 22 de 
Junio, manifestando, « que el experimento habia salido bien 
y todos estaban maravillados, porque, según su parecer, el 
andar y hacer ciaboga lo verificaba mejor que una galeia, 
según informaría el tesorero Rávago que se hallaba dentro, 
y que á todos habia parecido bien sin discrepar ninguno. » 
Al márgen de esta carta se lee : «No hay que responder (2). » 

(1) Estado , leg. 285. 

(2) Estado , leg. 288. 
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Con la misma fecha escribió también el tesorero Rávago 
diciendo, « que le parecía que la nave andaría en tres horas 
dos leguas; que el ingenio era trabajoso porque necesitaba 
cincuenta hombres casi con igual fatiga que si remasen , 
añadiendo acerca de sus ventajas lo que dijo Gradan de 
Aguirre ; y que se podría perfeccionar haciéndole mas fuerte, 
de manera que no faltase y fuese capaz de mayores viajes ; 
pareciéndole que con la experiencia podrian resultar primo- 
res.» Resolución al márgen : «Está bien (1).» 

Por último, 'el mismo Garay escribió directamente al Em- 
perador, en 6 de Julio, dándole cuenta de este experimento 
y diciéndole, «que se verificó el 17 de Junio en una nao 
llamada la Trinidad, de 200 toneles, su capitán Pedro Scar- 
za , en la cual , á fin de quitar todo estorbo y la turbación 
que trae la novedad , colocó solo dos ruedas , una por banda, 
aunque con mas primores que las anteriores , y les dió toda 
la gente y algo mas , porque dió á cada rueda 25 hombres , 
debajo de la puente á manera de escuadronemos , quedando 
ancho espacio para pasar ; lo que hizo buen efecto , porque 
muchos bateles y barcos que iban tras ella se quedaban por 
popa , resultando andar casi legua por hora, y que estando 
espalmada anduviera mas de legua. Manifiesta las personas 
que navegaron en el barco y las que se presentaron en la 
marina, todas notables; y detalla cuanto se ha referido en 
las cartas dirigidas al comendador mayor y en otras varias 
acerca de sus ventajas y utilidad , y que vistas estas le pa- 
recía tiempo ya de cortar maderas y construir ingenios que 
no costarían arriba de 150 ducados. » Encuéntrase con esta 
carta un ligero extracto de la misma , y al pié de este la si- 
guiente resolución: «Que se remita al príncipe (2) ;» esto 

(1) Estado , leg. 288. 

(2) Estado , leg. 289. 
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es, á D. Felipe, á quien había dejado encomendadas Cárlos Y 
la regencia y gobernación de estos reinos. 

El Emperador contextó en efecto al escrito de Garay , y 
en su carta , fechada en Davenes á 27 de Octubre , le dice 
haberlo recibido, y que por ser el negocio de la calidad que 
era, lo remitía al príncipe, á quien podia dirigirse para que 
mandase proveer lo que creyese conveniente (1). 

Así lo hizo en efecto Garay en un memorial, último suyo 
que se encuentra, en el cual expone desde la córte, «que 
respecto de hallarse en ella D. Enrique de Toledo , el Vice- 
canciller y D. Alvaro deBazan, hombre muy experimentado 
en cosas de inar, se podia tratar de su ingenio, y que, si 
fuese S. A, servido, daría las explicaciones á los reparos que 
pusieran, porque creia que algunos, por no entender de se- 
¡nejantes cosas, no habrían hecho perfecta relación (2); «á 
cuyo memorial se decretó: «por ahora no es menester esto.» 

Fuese que Garay conociera que no debía esperar nada mas 
del gobierno, ó que desconfiase de la realización de sus pro- 
yectos, ó que le sorprendiera la muerte antes que tornase á 
sus súplicas y á sus promesas (3), lo cierto es, si hemos de 
juzgar por la falta de documentos, que no se hizo ninguna 
otra experiencia, dándose acaso por irrealizables los planes 
del poco afortunado ingeniero. 

Blasco de Garay anduvo por ventura poco acertado en 
hacer concebir esperanzas exageradas ó de difícil realiza- 
ción ; pero, ¿qué inventor en medio del entusiasmo con 

(1) Estado , leg. 1034. 

(2) Ibid. 

(3) Garay debió sobrevivir poco á la última prueba de su invento , pues en un 
memorial de peticiones de 1552 se lee el párrafo siguiente : 

« Blasco Garay dice : Que su padre ya difunto inventó hacer andar una nao sin 
v elas ni viento , sin que costase mas de cien ducados cada ingenio, lo cual él tiene 
aprendido. Suplica se le manden dar dichos 100 ducados para que lo haga. » Este 
párrafo no tiene resolución. — Archivo de Simancas , Mar y tierra, leg. 48. 1552* 

III. 5 
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que contempla su invento no cree haber llenado las condi- 
ciones que para ser aceptado exige ? ¿ Qué descubrimiento 
por otra parte no ha sido ó contrariado ó despreciado en 
sus principios, y no ha tenido que pasar por repetidos y 
vacilantes ensayos antes de llegar á la perfección ? Desde 
que Jonatan Hull concibió la posibilidad de aplicar el vapor 
á la navegación, y vió despreciado su proyecto por el almi- 
rantazgo , hasta el vapor de 20 caballos de fuerza de F ul- 
ton, y desde este hasta nuestros buques colosales de rue- 
das ó de hélice , cuántos ensayos poco afortunados se ha- 
rían , cuántos ingenios prácticos ó científicos consagrarían 
su vida á la perfección de este invento , que apenas lija ya 
nuestra atención, tan acostumbrados estamos á sus prodi- 
gios! Cuando se nos dice que Cicerón habia escrito en una 
de sus obras : «Tomad todas las letras del alfabeto , sepa- 
radlas y echadlas al suelo : ¿llegarán jamás estos caractéres 
á componer una frase ? » ; lo cual era presentar en una for- 
ma negativa los elementos del arte de imprimir ; cuando 
sabemos por Quintiliano y S. Gerónimo que los romanos 
habían separado y movilizado los caractéres , hechos de 
marfil ó de boj ( ebúrneas literarum formas: fiant litterce 
buxece) , para enseñar á leer á los niños; cuando ya nadie 
ignora que los mismos se servían de tipos movibles para 
imprimir nombres sobre los artefactos de barro , ¿rio admi- 
ra que transcurriesen tantos siglos sin que se hubiese pen- 
sado en la invención de la imprenta , y mas todavía que 
Guttemberg perdiese los 25 años mejores de su vida , sus 
riquezas y las de sus asociados antes de dotar al mundo de 
un arte, que dejó en un estado, por decirlo así , rudimen- 
tario , y al cual hicieron dar un muy breve paso el viejo 
Fausto y su yerno el joven Schoeffer; de un arte , que á no 
ser por la influencia que ha ejercido en todos los mundos 
de la actividad humana, apenas llamaría nuestra atención , 
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tan sencillo y fácil nos parece? Este y otros ejemplos que 
pudiéramos aducir prueban que el hombre crea por en- 
sayos, no por actos perfectos de una voluntad omnipotente, 
y los ensayos suponen imperfección en los comienzos y ade- 
lantamientos sucesivos. Por esto nos inclinamos á creer que 
el ingenio de Garay era digno de ser mas atendido , y que 
el gobierno debia prohijarlo con mas generosidad , en vez 
de la mezquina protección que le dió , y aun esta comprada 
por el inventor á fuerza de humillaciones. El artificio de 
Garay no era para que en su aplicación á la marina pudiese 
ofrecer por de pronto las ventajas prometidas. El ingenio 
que en Barcelona había necesitado 50 hombres para bacer 
andar una nave de 200 toneles á menos de legua por hora , 
hubiera bastado apenas á mover , aun duplicando las fuer- 
zas, los pesados galeones de mil á mil quinientas toneladas 
que hacían el comercio de las Indias , ni los navios de cin- 
cuenta á sesenta cañones que los escoltaban: el mismo in- 
genio tampoco hubiera podido salvar una nao de menos por- 
te de una galera argelina que le hubiera dado caza ; pero 
ofrecía otras ventajas reconocidas por Gradan de Aguirre y 
por algunos de los que con mas prevención y desconfianza 
lo miraban ; se había ensayado además con buen éxito en 
una naveta de cien toneles , y estos eran ya, á nuestro ver, 
motivos bastantes y poderosos para merecer una protección 
mas franca y decidida. 

Se nos dirá acaso: ¿porqué Garay no encontró tampoco 
en los particulares el favor que le negaba el gobierno? ¿Por 
qué el comercio de Málaga, y sobre todo el de Barcelona, 
no aplicaron á sus buques un ingenio que tan poco coste 
tenia, y que no carecía de ventajas? Nada mas fácil que sa- 
tisfacer á estos reparos. En primer lugar , la industria pri- 
vada nunca adopta un invento hasta haber visto práctica- 
mente que sus resultados corresponden perfectamente á las 
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necesidades ¿cuya satisfacción se emplea; yen segundo, el 
comercio de los puertos del Mediterráneo, tan extenso y flo- 
reciente en los buenos tiempos de la edad media, estaba en 
la mayor postración y decadencia desde que Colon habia 
enseñado á la Europa los ocultos caminos del Océano , y 
desde que Cádiz y Sevilla tenían monopolizados los tesoros 
del Nuevo mundo. Verdad es que estaban abiertos para él los 
puertos de Levante ; pero también por aquel lado sufrió un 
golpe casi mortal , cuando á consecuencia de la conquista 
del Egipto por Selim I (1517), quedaron interrumpidas sus 
relaciones con Alejandría ; y mas aun cuando , al crearse 
poco tiempo después las regencias de Trípoli, Túnez y Argel, 
se hicieron dueños del Mediterráneo los corsarios berberis- 
cos. El que , como nosotros , se haya estremecido de miedo 
y horror al oir contar á sus abuelos los sangrientos rebatos 
que daban á las playas españolas los piratas africanos ; el 
que haya recorrido nuestras costas y las de las Islas Balea- 
res guarnecidas de atalayas , hoy ruinosas y mudas , pero 
bien defendidas en aquellos tiempos y llevando con harta 
frecuencia la alarma á los pueblos comarcanos ; el que sepa 
en fin figurarse el espanto que infundirían hasta en los mas 
codiciosos de ganancias las trágicas historias , todos los dias 
repetidas , de los que tornaban del cautiverio al seno de sus 
familias , adivinará fácilmente si el abatido comercio debía 
adoptar un invento que no podía por de pronto ser aplica- 
do á los buques de mucho porte , ni dar á los pequeños la 
velocidad necesaria para evitar el alcance de una galera ar- 
gelina , á lo cual daban alas la sed del botín y cien robus- 
tos forzados remando bajo el látigo del cómitre. Ved ahí 
pues por qué el ingenio de Garay, muerto en su quinto en- 
sayo por falta de recursos del inventor y de protección de 
los únicos que podían dársela , cayó en un olvido , del que 
vinieron á sacarle , tres siglos después , la aplicación del 
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vapor á la navegación y á la industria , y el celo patriótico 
de un ilustre sabio , D. Martin Fernandez Navarrete (1), que 
pretendió disputar á los extrangeros la gloria de aquel des- 
cubrimiento, citando por vez primera, que sepamos, el nom- 
bre ya desconocido de Garay , y apoyándose en documentos, 
cuyos originales no vió , y que llegaban á sus manos en par- 
te mutilados y mal interpretados en parte. Después de - 
aquel olvido de tres siglos, por demás injusto, y después 
de haber elevado á Garay á una altura en que no podia 
mantenerse , era ya hora de que se diese á conocer al ilus- 
tre ingeniero tal cual fue; hora era ya de que se restaurase 
su retrato, dándole todo el parecido posible, y sin cargar 
su frente de mas laureles que los merecidos ; que es, señores 
académicos, lo que hemos procurado hacer en este humilde 
trabajo (2). 



(1) Véase el apéndice. 

(2) Nos hacemos un deber , que cumplimos con el mayor gusto , de ofrecer 
aquí un recuerdo de gratitud al que fue D. José Aparici , coronel de ingenieros , 
comisionado por este cuerpo en el Archivo de Simancas para recoger datos rela- 
tivos á la historia del mismo , quien con la amabilidad que caracteriza á los que 
trabajan solo en pro de la verdad , nos puso en camino de examinar los numero- 
sos documentos que quedan extractados , y al actual secretario de dicho archivo, 
D. Manuel González , por las infinitas atenciones que le debimos en las repetidas 
escursiones que hicimos , durante nuestra permanencia en Valladolid , desde esta 
ciudad ú Simancas .v 
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APÉNDICE, 



Véase lo que dice este ilustre autor de la Colección de los viajes y 
descubrimientos que hicieron por mar los españoles desde fines del 
siglo xvi, en la Ilustración VI del tomo I de esta obra. El mismo co- 
municó en 1825 al barón de Zach la nota siguiente. 

« Blasco de Garay propuso en 1543 al emperador y rey D. Carlos V 
una máquina para hacer marchar las naves de todas dimensiones , 
aun en tiempo de calma , sin remos ni velas. A pesar de los obstácu- 
los y oposición que sufrió este proyecto , mandó el Emperador se hi- 
ciese la experiencia en Barcelona , la cual se efectuó el 17 de Junio 
del mismo año de 1543. Garay no quiso descubrir enteramente su in- 
vención : vióse sin embargo al momento de la prueba que todo consis- 
tía en una gran caldera de agua hirviendo que hacia rodar unas rue- 
das colocadas en los costados de la nave. Hízose la experiencia en un 
navio de doscientas toneladas , llamado la Santísima Trinidad , lle- 
gado de Colliure á Barcelona con trigo , capitán Pedro de Scarza. 
Asistieron á este experimento, por orden del Emperador , D. Enrique 
de Toledo , el gobernador de la ciudad D. Pedro de Cardona , el teso- 
rero Rávago , el vice-canciller y el intendente de Cataluña. 

a En los informes que se pasaron al Emperador y al Príncipe , to- 
dos aprobaron completamente tan ingeniosa invención , particular- 
mente por la prontitud y facilidad con que se hacia virar la nave. El 
tesorero Rávago , enemigo del proyecto , dijo que tan solo podía mai- 
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el,,,. , los leguas en lees horas , que la máquina er a demasía,, o eom- 
^ muy g estándose expuesto a, peligro de que rZ- 
' “ caldera. Los dermis comisionados aseguraron oue el no • 

«raba de hordocoula misma facilidad couque,. hacia un, Jera” 

lo menos 0r<lina '' i0 ’ 4 "<>''« por legua por 

* Verillcado .el ensayo, Gara, se llevó consigo todas las pieza, de 
maquina .depositando tan solo la madera de que se habla servido 
en os arsenales de Barcelona . guardándose lo demás par. sí. Ape»r 

si CáTY Ib b Rn '“ S ° ’ “ ” P ' 0bli *' 4es e"br¡miento de Garay, v 

sin embargo, en remuneración de este senil , 
autor , le hizo „„ regalo de doscientos mil maravedí , 1 'JIÍ ”! 
mismo tiempo que ,a tesorería de, Reino , e reem, ^ ^ " 

gastos efectuados. » , todos ,os 

Difícil es amontonar mas inexactitudes en menos palabra, Cúm 
plenos deersm embargo, en honor del Sr Navarrei ' a 
saba en la buen, fé de su amigo D . TomiGoZ ’ 
tonces del Archivo de Simancas, y „„ era culpa su', ’ !eCr811,n0 
cegar por un amor exagerado las cosas de , “ ^ 

- faltar á ,a amistad /á ,„e ^mi^Sl’ ^ *' P ""‘“ ' 
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